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Parroquia de Nuestra Señora, Estrella del Mar 
 

Guías Generales para 
Lectores y Ministros Extraordinarios de Comunión 
 
El ser llamado al ministerio para Lector o al ministerio para Ministro Extraordinario de 
Comunión (MEC) es un privilegio el cual nuestra fe católica, en el espíritu del Vaticano II, tiene 
un peso muy considerado. 
 
Lectores y ministros extraordinarios de la comunión tienen que tener todos los Sacramentos 
(sacramento del bautizo, eucaristía y la confirmación). Católicos practicantes deben de recibir el 
sacramento de la Reconciliación de manera regular. Los ministros deben de estar en estado de 
gracia para poder servir en la misa. También deben de ser solteros, o casados por la Iglesia 
Católica, para poder servir en la misa. 

1. Los ministros tendrán que estar preparados para su ministerio. La preparación debe ser 
espiritual, basada en la escritura, y práctica. Preparación espiritual incluye orar sobre el 
texto y reflexionar sobre el mensaje; la Escritura incluye entender el texto; y preparación 
y práctica incluye saber las palabras difíciles y aprender la pronunciación correcta y 
practicar el texto en voz alta. 
 

2. Todos los ministros deben de vestirse modesta y adecuadamente. Las mujeres deben de 
tener cuidado con la parte superior de las blusas o los vestidos como también lo largo de 
las faldas y los vestidos. Por favor no se pongan zapatos altos, sandalias o chanclas. No 
pueden usar shorts. Los hombres pueden usar camisa de vestir, es más apropiado. Los 
zapatos deben ser apropiados para el ministerio. En general, una apariencia profesional es 
lo más apropiado para el ministerio. 
 

3. Los ministros deben reportarse a la sacristía por lo menos 15 minutos antes de comenzar 
la misa. Una vez que se hayan reportado al Coordinador de la Misa, o Sacristán, pueden 
ir a sentarse a su banca reservada. Ningún ministro (aparte del Coordinador de la Misa, 
Sacristán y los Ministros aprobados) deben de quedarse en la Sacristía. Cuando una 
ausencia se anticipe, es la responsabilidad del Ministro (no del Coordinador/Sacristán) el 
encontrar un suplente elegible con suficiente tiempo antes de la fecha asignada y el 
horario. Si no se ha reportado a la Sacristía 15 minutos antes de la misa, el Coordinador, a 
su discreción, puede reemplazarlo con otro ministro. Si usted no se reporta al horario del 
servicio (o no manda a un suplente de su parte) después de 3 veces, se le removerá de la 
rotación (Lista de Ministros). 
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4. Como signo de reverencia, los ministros deben hacer una genuflexión (con una rodilla) 
cuando caminen en frente del Santísimo Sacramento, o cuando crucen la capilla de un 
lado a otro. Esto debe de ser observado antes de que comience la Misa. Si la Misa ya ha 
comenzado entonces los ministros deben hacer la reverencia (de la parte superior del 
cuerpo) cuando caminen en frente del Altar, o cuando crucen la capilla de un lado a otro. 
 

5. En una Misa sin diácono, el primer lector participa en la procesión de entrada, llevando 
solemnemente el Libro de los Evangelios levemente elevado, pero sin obstruir su visión, 
haciendo una reverencia con la cabeza al llegar al Santuario, y procediendo a colocar el 
Libro de los Evangelios sobre el altar. Una vez que coloque el libro en el altar no vaya 
alrededor del altar; más bien acérquese al altar directamente por el frente. El Lector 
procede a su asiento (¡nunca camine de espaldas!), haciendo una reverencia profunda 
hacia el altar al llegar al pie del santuario.  El Libro de los Evangelios no sale en la 
recesión. 
 

6. Los otros Lectores procesan detrás del Evangeliario, llegando al pie del santuario hacen 
una reverencia profunda, y proceden a sus asientos. 
 

7. El primer Lector se dirige al ambon, y después de haber terminado su asignación, se 
encuentra con el Lector siguiente, al pie del santuario.   Juntos, hacen una reverencia 
profunda hacia el altar, y proceden hacia su lugar de asignación (ambon o asiento). 
 

8. Los lectores empiezan a leer diciendo “Lectura del libro del éxodo (etc.) como está 
escrito en el leccionario. Es inadecuado añadir palabras como: “la primera lectura…” 
 

9. Si se recita el Salmo Responsorial, los lectores deben de comenzar la recitación con la 
antífona. Anunciar “Salmo Responsorial” es innecesario. 
 

10. El título de la lectura como “Lectura del libro del éxodo,” y el final, “Palabra de Dios”, 
debe distinguirse de la misma lectura. Los lectores deben de hacer una pausa (unos tres 
segundos) después de la anterior y antes de esta última frase. 
 

11. No levante el Leccionario del ambón cuando diga “Palabra de Dios”. 
 

12. Si lees el verso antes del Evangelio, y la segunda parte del Aleluya se canta, deja el 
ambón rápidamente para permitirle al sacerdote el espacio para la proclamación del 
Evangelio. 
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13. Al terminar el Credo el lector debe acercarse al ambón para leer las oraciones de los 
fieles de esta manera al terminar el Credo ya se encuentre listo con el libro abierto y la 
pagina correcta. 
 

14. En el Agnus Dei, los Ministros Extraordinarios de la Comunión se acercan al santuario, 
siempre anticipando las siguientes partes de la Misa. 
 

15. Sería más apropiado que un MEC (Ministro Extraordinario de la Comunión) sea asignado 
para llevar la comunión al cuarto de niños y los enfermos, específicamente. Sin embargo, 
este debe ser decidido por el celebrante antes de la Misa. 
 

16. Al distribuir la Comunión, el Ministro mira a los ojos del receptor, ligeramente eleva la 
Eucaristía y dice “El Cuerpo de Cristo” de una manera audible. No levante la Eucaristía 
demasiado alta y no levante su voz demasiado fuerte, con el fin de mantener su enfoque 
en la comunión. No llame el nombre de la persona mientras ofrece la comunión. 
 

17. Si hay un “accidente” y el Cuerpo y/o Sangre de Cristo caen al suelo o en el comulgante, 
por favor purifica el área inmediatamente con un purificador. Si la Sangre ha sido 
derramada y es mucha y con un solo purificador no es suficiente para purificar el área, el 
MEC tiene que resguardar el área y llamar para que lo asistan. Puede ser necesario 
repartir la Preciosa Sangre de un lugar diferente. Actué con prudencia en estas 
situaciones. 
 

18. Sería conveniente que los miembros de Los Caballero de Colon sirvan discretamente 
como “guardias”. Esto es para asegurarse de que los feligreses consuman la Eucaristía. 
Los comulgantes no deben de proceder a sus bancas aun llevando la Eucaristía en sus 
manos. Debe consumirse la Eucaristía antes de llegar más allá de los “guardias”. 
 

19. Usted puede recordarle a la gente la manera correcta de recibir la comunión: es en la 
lengua o en la mano izquierda sobre la derecha. 
 

20. Evite hacer la señal de la cruz con el dedo en la frente de los feligreses que buscan la 
bendición. No es higiénico frotar la frente con el dedo y usar el mismo dedo para tocar y 
repartir la Eucaristía. Solo mantenga la mano cerca de su cabeza, o toque su cabeza muy 
ligeramente diciendo “Que Dios le bendiga en el nombre del P, del H y del ES. Amén.” 
 

21. En la limpieza de los de los Vasos sagrados, el celebrante permanece en el altar, mientras 
los ministros hacen lo mismo en la sacristía. Los Vasos sagrados (cálices y Píxides) 
deben de lavarse con agua limpia en el Sagrario, no en el fregadero. Solo entonces 
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pueden estos ser traídos al fregadero y lavar suavemente con agua limpia y jabón. Sean 
extremadamente cuidadosos para no cometer ninguna blasfemia allí. 
 

22. Mientras en la Sacristía, los ministros deben de recordar a cualquier persona que esté en 
la sacristía (sin hacer nada) que salga a reanudar sus funciones. 

La comunicación es esencial. No dude en comunicarse con el Celebrante, el Coordinador o el 
Sacristán si surge alguna necesidad de aclarar las siguientes reglas generales. 

Recordemos que todos hemos sido llamados para amar a Dios con todo nuestro ser y a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos. En el servicio a Dios y a la Iglesia cumplimos ambos 
mandamientos, mientras que también nos beneficiamos de la plenitud y la belleza de la liturgia. 

¡Alabemos al Señor, y démosle gracias! 


